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La mendicidad en Granada.
Nada existe más digno de compasión que 

la mendicidad: nada de que tanto se abu
se, ni ningún abus® es tan repugnante como 
el del pauperismo que en esta localidad se 
baila maravillosamente extendido á favor de 
la incuria con que lo miran las autoridades. 
Un ilustre escritor, describiendo esta ciudad, 
llamóla gráficamente palacio habitado por men- 
digts: Selles tuvo razón al escribir esto. Siem
pre pululan por las calles de Granada legio
nes de pordioseros que asaltan al transeúnte, 
persiguiéndolo y acosándolo basta su propio 
domicilio; en el café, en los paseos, en todas 
partes tiene el que nos visita la seguridad de 
ser abrumado por los mendigos y de recibir 
sus maldiciones, si no le es posible proceder 
con largueza ó manifestarse piadoso. Es yá 
un escándalo que esto no se cerrija y que el 
ayuntamiento no se ocupe de poner coto á un 
abuso que ha dado lugar, en la Alhambra, á 
reclamaciones de los extranjeros que dudan 
si existen autoridades en esta población. ¡Si 
lo dudamos nosotros!

Hay épocas en que el mal adquiere gigan
tescas proporciones. Los pordioseros de todas 
las localidades comarcanas se introducen en 
esta población y la toman por asalto: enton
ces suelen surgir los conflictos del ¡pan a ochol 
y  otros semejantes. Y como no hay organiza
ción municipal por la que se distingan los 
verdaderamente necesitados de los explota
dores do la industria de la mendicidad, se 
confunden con estos los que no le son, fomen
tándose la vagancia y, por ende, los vicios y 
la miseria del país y retrayéndose de dar li
mosna los hombres piadosos, de lo que tam
bién resulta un mal para los infelices pordio
seros.

Necesario es que el señor alcalde se fije en 
este asunto; y ya que, desgraciadamente, no 
hay en Granada un asilo de pobres, y es pre
ciso permitir la mendicidad, lógico parece 
que el ayuntamiento se cure de evitar el abu
so, lo que es facilísimo, pues todo consiste en 
restablecer disposiciones que en otro tiempo 
riguieron y  que por desidia se han ido, pau
latinamente, olvidando.
•. o’ : 'i.  -------...«a»——— ----------

La renovación de la Junta municipal.
Antes del 81 de julio último ha debido el 

Ayuntamiento publicar, por medio de edic
tos, el resultado de la formación de sec- 
eiones de la Junta municipal, y poner de ma
nifiesto las listas de contribuy-sntes compren
didos en cada una de aquellas y en las que 
deben incluirse todos los que tengan capaci
dad para ser concejales, pero que actualmen
te no lo sean, ni parientes ni asociados suyos, 
en los términos que expresa el artículo 67 de 
la Ley municipal, para evitar que las relacio- 
des de parentesco y los demás vínculos de 
afecto ó de interés que puedan ligar entre sí 
á los vocales asociados y á los concejales, ven
gan á refundir en una sola corporación el 
Ayuntamiento y la Junta de que se trata, co
mo suele suceder con frecuencia, bastardeán
dose de este modo el espíritu y c rácter que 
la ley quiso imprimirle. El Ayuntaren enta- 
miento no se ha curado de cumplir, sobre es - 
te punto, con exactitud las prescripciones le
gales, lo que se explica por el abandono en 
que las clases contribuyentes olvidan el ejer
cicio de su derecho á reclamar y  por la previa 
resolución que tiene aquel formada, de no 
atender reclamaciones en el caso extraordina
rio é imprevisto de que alguna se formulase.

De aquí, que empleando estos procedimien
tos, resultan perfectamente inútiles las pre

cauciones adoptadas por la Ley para que las 
Juntas municipales constituyan un cuerpo 
que represente y garantizo todos los intere
ses legítimos, una asamblea independiente ó 
imparcial que sirva de centinela avanzado 
para conservar incólumes la pureza y la mo
ralidad administrativas, un censor obligado 
que, constantemente, fiscalice la acción del 
ayuntamiento en materia de presupuestos, 
arbitrios, cuentas y otros análogos y un de
fensor asiduo constituido en una especie de 
comisión permanente para velar por la fortu
na del municipio.

No sucede así, merced á  la pereza de los 
unos y la malicia de los otros que de tal ma
nera contribuyen á agravar los males de la 
población. La ley dá medios y recursos de 
defensa: los ciudadanos que no los ejercitan 
no tienen después el derecho de quejarse del 
perjuicio que les sobrevenga.

Contra las omisiones de las listas puede re
clamarse; contra las informalidades que se 
comotieran en el sorteo, también.

El acto debe ser público, y su resultado 
debe darse á conocer inmediatamente por 
medio de edictos y comunicarse por cédula á 
los elegidos que, si algo tuviesen que alegar 
lo deberán hacer ante el ayuntamiento, en el 
término de ocho dias. En igual plazo podrán 
presentar sus reclamaciones contra la.validez 
del sorteo los demás interesados.

¿Habrá siquiera uno que se cure de ejerci
tar sus derechos y de cumplir sus deberes de 
ciudadano?

La casa del carnero.
Leyenda granadina inédita.

I.
Érase que se era, lector amable, y vá, de cuento, 

uua noche, más oscura que. claro, del-rnes dé noviem
bre del año de 1542. Granada, como todásílas ciu
dades de España por aquellos tiempos, tenia la cos
tumbre de, que sus moradores seírecogiesen tempra
no, pues no exisliau, no so si por desgracia ó por 
fortuna, c-sinos y teatros y reuniones que acabasen 
con la madrugada. Se encontraban, corno desde los 
primeros tiempos; casas do pecado, mancebías y 
garitos, que e,l mundo siemprefúé mundo y la espe
cie humana frágil y maleante. Poro so ovitaba el 
escándalo, las rondas y los alguaciles no sosegaban 
en su persecución, é íbamos viviendo, salvo alguno 
que otro garrotazo al revolver de una esquina, ó el 
nada apacible grito, «de muerto soy,» que resonaba 
en algún oscuro parage, al que siempre sucedía el 
no menos terrorífico de «favor á la justicia.»

Por eso chocaba al vecindario que se oyese ruido 
en cualquiera vivienda después del toque de ánimas, 
y que el resplandor de una luz franquease Jas ren
dijas de las ventanas.

Y no era el reflejo de una luz, sino el de muchas 
más, el que se notaba salir,de la gran reja de un 
antiguo edificio situado en la callejuela sombría que 
desemboca en la placeta de la Concepción. De vez 
en cuando, reprimidos sollozos se escuchaban, y ese 
rumor que se produce por distintas conversaciones 
en voz baja.

Tratábase de un velatorio. Había fallecido el due
ño de la casa, desgraciadamente sin confesión, mo
tivado por un repentino accidente, y esto era el tema 
obligado de los diálogos, y sobre lodo el do la filípi
ca que el padre rector del cercano convento déla 
Victoria, enderezaba á los oyentes, con su añadidu 
ra de diablos en perspectiva, y de necesidad de ira 
fuerte exorcismo, para que los malos desalojasen la 
habitación y el cuerpo del difunto.

Asi es, que el miedo se había apoderado de los 
ánimos, especialmente de las mujeres, que ya se 
figuraban ir en andas con Lucifer, aunque algunas 
por tal de acompañarse con varón, dieran por bien 
empicado el sucedido.

— Consuélese usted, señora Marta, decía otra viu
da añeja, á la de pnces horas antes. Nuestras ora
ciones lograrán el eterno descanso dol alma de don 
Restituir».

—Nuocn se rae quitará la pena, respondió, de no 
haber visto entrar por estos humildes umbrales al 
Santo Viático para mi esposo. ¡Cuánto me aflige su 
divina M;*gestad!

—Nuestro pecados, nuestros delitos; anadia el 
frailo con voz estentórea. Ya so lo dije en distintas 
ocasiones á su ■ ónyuge. Es necesario tener muy 
limpia la conciencia, porque la muerte llega sin 
avisar, y su cuello corto y su constitución apopléti
ca daban seguro indicio. Pero ya impetraremos el 
perdón del Ser Supremo con trescientas misas que 
se aplicarán por el eterno descanso djé su alma.

— Las que fueren necesarias, padre Francisco, 
aunque tenga que vender los zarcillos de lazo que 
me regaló cuando la boda.

—Como sabe que el platero es su compadre y se

los devolverá en seguida, por eso viene tan mística 
la do los lutos, murmuró la mujer de un alférez do 
los tercios, al oido de otra militara que so sonrió al 
escucharla

— Pues si so murió por tener el c,ucllo grueso, lo 
que es el buen pudro no llega ol amanecer, dijo una 
descarada jovenzuelo, por lo bajo, á otra muchacha 
muy linda que aparentaba llorar tapándose con el 
abanico.

—Si la mandadera dice quo la causa de su enfer
medad fue beberse de un trago una botella de 
aguardiente de guindas que parecía una tinaja. ¡El 
pezcuézó! ¿Qué tiene que ver con estos enlrccijos! 
Pues á morrillo y á gordinflón, pocos habrá que le 
ganen al presente'.

Julianita, decía un caballerete como un espárra
go a otra damisela sentada á su lado. Deja caer ol 
pañuelo, y al recogerlo íc alargaré una caria.

—Jesús, no rno atrevo, que mamá está con cien 
ojos. Pero antes de la última palabra ya estaba el 
lienzo en el esterado .

Niña, vente aquí orilla, le dijo la mamá al 
apercibirse de la maniobra.

—A buena hora, mangas verdes, añadió para si 
el abogado D. Lucas, que ora muy amigo de la easa.

Juliana se puso eú pió para obedecer la orden po
ro tubo la. desgracia de tropezar con las piernas de 
una señora que se habió quedado dormida, cuyos 
ronquidos achacaban á sollozos, y rodó cuan larga 
era por los suelos. La carcajada fué universal. En 
los duelos, mientras más serios y cariacontecidos 
están los concurrentes, el menor detalle bosta para 
dar rienda suelta a la hilaridad que estaba conte
nida.

Por fin se restableció la calmo, no sin que dura
sen un.buen Cuarto de hora los comentarios, ornen 
de un par do pellizcos que la autora de sus dias pro
pinó á la desgraciada.

El fraile levantó el campo rezando unas oracio
nes,. cuando el chisporrotear de la cera en la vecina 

i habitación , avisó de que necesitaban despavilarse 
|  las velas.
\ Era costumbre antigua en los pésame- recogerse

I! en Ja sala principar los concurrentes, dejando el 
'muerto en otra habitación cercana con cuatro ú 
ocho luces, sin más compañía qqe el muchacho en- 

I cargado de atizarlas. Este/que ora un z»galón me'-, 
i dio simple, se había dormido, y'cuando ie dosperta- 
1 ron se levantó tan soliviantado que echó á rodar 

los candeleras, dando el más espantoso grito.
Ni un rayo que hubiese <ja.idq.ep la tertulia, pro

dujera más confusión ni mayor espanto. Ninguno 
eheon traba ía puerta para huir, en la creencia de 
que el difunto resucitaba, ó se lo llevaban los ene
migos: todo eran gritos, y nhora vervaderos sollo
zos, distinguiéndose la viuda que agarrada del pla
tero tiritaba como un calenturiento.

El fraile se habió réfúgiado en la despensa, los 
novios en el comedor, y las militares en la alcoba. 
Cuando se restableció el orden después de nuevas 
carreras, fueron asomándose de puntillas á los pm- 
braíesJel cyarlQ mortuorio, y «si que se conven
cieron oe quo no daba cuenta ’dé su persona, se re
tiraron no sin haberse sorbido antes sendas lazas de 
tila y de Halagúela; quo fuéron de chocolate para ol 
.oadre lector y el sexofbarbudo, por aquella deque 
los du'íl'os con pan son menos, cuando ya el lucero 
qué avi’sa la hora de las religas, á los" pastores aso
maba en el firmamento, v causando algún escán
dalo en lavs roldas de pon y huevo, al encontrarse 
con tan caracterizadas personas en las calles.

il.
Trascurrió una noche buena después de los suce

sos referidos, y la señora Marta pasó á segundas 
nupcias con el artífice, yéndose á vivirá una tienda 
á la Alcaicerí a.

¿Qué motivara el repentino cambio de domicilio? 
Pues tuvo muy fácil explicación.

El público, desde la noche del velatorio, miraba 
con prevención aquella morada, en la creencia de 
que el espíritu del difunto andaba trasteando por los 
rincones. Aumentaban los habladurías las sirvien
tas, regañábales la dueña que se burlaba de seme
jantes preocupaciones, y que no teniendo en vida al 
esposo, era lógico no asustarse dél cuando muerto. 
P.jro una tarde,;á las tres semanas de contraído el 
se.guindo matrimonio, á Marta le ocurrió entrete
nerse en regar las macetas colocadas en el patio. 
Bsijó diligente, y de la carbonera entreabierta vio 
salir un precioso borrego con los cuernos de oro. 
Aponas daí'a crédito a sus ojos antela presencia del 
animal jilo, que después de ponérsele delante, como 
interceptándole! el camino, tomó carrera y ía arrimó 
tur. fuerte topetada en las nalgas, que cayó á lo lar
go -en los escalones.

Desde aquel pun lo y hora no sosegó la viuda basta 
cambiar de dornicn io, pues aunque el platero hizo 
min ucioso registro en Lodos los ángulos, no halló ni 
señales del lanudo d,tiende, sino un cardenal y no 
romano, en las carnes de su nueva esposa.

De público se atribuyó el suceso á venganza ma
rital, a firmando muchas hembras, que el espectá
culo de un esposo convertido en carnero no era 
ninguna obra nueva, ni materia para medidas tan 
radicales. Sola se quedó la C;.sa, hasta que adopta
ron la receta de dedicarla para albergue de vecinos. 
Alquilaron hasta los últimos rincones, pero siempre 
en ol aniversario ocurría algo que tenia los ánimos 
en espectaln/.i, y creciendo de pública voz y fama la 
pésima reputación del edificio.

111.
Hace hesitantes años, que un maestro barbero y 

sangrador, o orno se titulaba de nombre Aguilar, 
habitaba en ella. No' era él bueii rapista de los 
asustadizos ni dengosos, antes bien, lo mismo asis
tía á ver una ejecución de seis ó siete malhechores 
que á llevar un cirio en las procesiones de la parro
quia.

Aunque algunas veces me burlaba más do lo justo 
do su frac de color indefinible y de su peluca do de
siguales tintas, pues era el súgeto petrimetro en ol 
vestir y amanto de las hijas de Eva, no por eso 
dejábamos de compartir amigablemente,, y escu
char yo con paciencia sus largas disertaciones so
bro la valía do los tiempos antiguos, y de las esce- 
lenciaé dé la Santa Inquisición qué tostaba, y del 
Real acuerdo que mandaba engarrotar por d cenas 
todas las semanas Sabia mi afición á las leyendas, 
y á los cuentos maravillosos que acaecieran en lo 
quo antes formaba la ciudad antigua, ósea el Al
ba i cin v sus comarcanos; y una mañana quo nos 
encontrábamos solos, preguntándole sobre la cor- 
tenidad de los espantos que achacaban á su vivien
da, me dijo

—Yo por mi parte, soy como Santo Tomás, ver 
y creer, porque los ruidos que escucho á media no* 
che tanto pueden de espíritus foletos, corno de ratas 
hambrientas, ó de gatos enamorados. Pero lo que 
sí puedo decirle es la relación siguiente en que 
fue protagonista Claudia Jiménez, prima segunda 
de mi primera esposa.

«Era mi pimienta, mujer de un rastillado!’ de cá
ñamo, tan enemigo de trabajar como aficionado ú 
beverse un azumbre de vino de las enserias. Afir
maba que el no querer doblar la raspa, consistía en 
que le dañaba el pocho el polvillo que levantaba la 
hilaza, y para cuyo remedio el sorbo era el único y 
esclusivo antidoto. Así es, que andaba la procesión 
de las ánimas por los estómagos, y lo correa do su
jetarse' la pretina por lodo el cuerpo de la desgra
ciada Claudia, cada vez que esta hablaba de su ne
cesidad de jornales, y del mantenimiento de la 
prole. • . i . ' .

Dios la había creado tan fecunda, que diera ¿ luz 
ocho hijos con su correspondí'ule apéndice de ge
melos. En una ocasión‘en que fes gripes Superaron 
ai hambre, que es cuanto Hay que decir, la mujer 
se hartó, y como era chata y á las de poca nariz di
cen que las Lienta siete veces al dia el diablo, sin 
duda se encomendara á la majestad carda, paro sa
lir ce ía triste situación en qué se encontraba . No 
lo escuché nunca de sus labios, pero como se albo
rotó <‘l cotarro con lo que allí acontecía, claro es 
que Satanás tuvo quo ser el principal actor de la 
comedia.

-—Si hay miedo, es porque éxisle un tesoro,—se 
dijo la mujer,—pues en hallarlo consiste mi salva
ción. Desdo tíiitpnces,á,fipraá desusadas y aprove
chando noches tormentosas y cris de interminable 
lluvia, bajaba en la soledad al lavadero, siíuudo en 
una pieza lóbrega, oscura y triste, yen el más apar
tado rincón del edificio. Si en él llamó, corno vul
garmente se dice, al demonio con dos tejas, no podré 
afirmarlo ni contradecirlo; material había para ello 
do un colgadizo qué so hundiera, y la mujer capaz 
de cualquier d- soguisadó con Wl de satisfacer el 
apetito y cubrir la desnudez de sus vástagos.

Lo que contaba era, que en uní’. Ocasión que una 
fue» te fórmenla-descargaba en la ciudad por 1» pai
te de! rió Darro, al brillar un terrible relámpago,

1 escuchó unos gritos indefinibles dentro de la pared 
donde estaban los couchiles. Gozosa por esperar el % 
desenlace uel misterio, puso atonto el oido y besta 
tres veces escuchó los mismos sones, el último más 
lejano y'Apagado.

Iba ¿ perder la esperanza, cuando notó en el suelo 
una cosa que so movía.

Fijó la, vista., y era un ovillo do hilo que rodaba 
vertiginosamente, sin descubrirse quien ie daba tan 
fuerte impulso.

Animosa ante un objeto tan poco temible, quiso 
su ge lar !u hebra, pero siempre se ie iba délas ma
nos. Por fin pudo recoger el cabo, y deslizándose la 
cor. lujo á un oscuro sótano lindando ú una destar
talada cochera, donde de pronto brilló una luz, y á 
sus reflejos pudó descubrir el pacifico rumiante de 
ios dorados cuernos, que lanzó un triste b rrido, 
hundiéndose en el piso como por escotillón, sin que 
quedaran después señales visibles de ninguna clase 
de agujero.

Refiere que ya asustada se eneersó en su cuarto, 
y que siempre que bajaba a! pilón, uua luz se encen
día sola, recorría las cuatro esquinas dol lavadero, 
después se apagaba iri.sl allánen manto. Lo cierto es, 
anadió Aguilar, que la parienta se mudó ó poco, y 
algo más que la iluminación encontraría, porque los 
percales cubrieron sus miembros, y los de ia prole, 
y hubo hasta capa de paño de Ohmios para ei con
sorte, amen de trajo iritei i.»r completo, como si los 
hubiese equipado o! Arzobispo.

Tal es la tradiccion de io Casa del Carnero, en 
la callejuela asi denominada. Sino os contentáis 
con mi dicho y sois curiosos, subid una. noche os
cura el tercio empedrado de la cuesta de Santa Inés, 
torced á mano derecha, entrando en el sombrío tra
yecto. Al llegar a su comedio, descubriréis; una gran 
puesta cochera ruinosa y desven.-ij ida, que se abre 
á una plazoleta, i\ U queda el trago liz del edificio 
monrionádo.

Si vuestro valeros lo permite,deteneos un poco 
apoyados contra las elevadas p redes dol convento, 
y tal vez, corno ú ra i lia sucedido, o-;-u liéis un la
men t» ble grito, uespues aparecerse, un fia go fatuo, 
una lucesilla fosfórícVtfúé sé enriendó, íjtié se apa
ga, que vuelve á iluminar, y que últimamente desa
parece. Luego, si las piornas siguen £U-ccefi, esti
radlas en busca del atrio de N G'n.cepciou, donde 
yo me r< fugié para eonvercerihe de si era sueno ó 
realidad lo que me ocurría.

En cuanto al Canuro, no lo conozco, gracias al 
Señor, pero si medito que en todas ¿prcas y cir- 

| cunst-mcias, la transformación de los maridos hasta 
¡ tn  laS leyendas, se h-¡re desgraciadamente en ani- 
¡ males de cuatro uro jos.

A. J . A?ax de Ribera .
i ----- -—------ î i .— ------------------
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Miscelánea.
Cabildo m unicipal. Bajo la presiden

cia de D. Mariano Zayas, celebró ayer sesión 
el Ayuntamiento.

Se acordó la distribución do fondos para 
el corriente mes. Fu© aprobada una cuenta 
de 193035 pesetas, por arreglo de jardines 
y paseos; otra del gasto hecho en la sesión 
celebrada por el Liceo en 28 de junio, se acor
dó que pase á estudio de la Comisión de Fes
tejos; otra de 1852 pesetas por compostura 
de uniformes de la Guardia municipal, y otra 
de 932 por la reparación de los uniformes de 
ios ordenanzas y porteros, también fueran 
aprobadas.

So dió cuenta de la solicitud de D. Fran
cisco Sánchez, que pide se lo conceda un al- 
horí en la Albóndiga.

Se resolvió pronon er al Gobierno que fa
cilito recursos para que una niña á quien dias 
pasados mordió un perro que se supuso esta
ba rabioso, pase al instituto de Mr. Pasteur.

Fueron concedidos tres meses de licencia á 
D. Francisco Endórica.

Se acordó renovar el trigo del Pósito, nom
brándose para ello una comisión compuesta 
de los Sres. Lachica, Ruiz Victoria y otro 
que no recordamos.

Por último, fueron aprobadas varias cuen
tas.

Terminado el despacho ordinario, el secre
tario dió cuenta del siguiente telegrama, di
rigido al alcalde desde S. Ildefonso, por el 
Mayordomo mayor de S. M. la reina: “Su | 
magostad la reina me ordena decirle que 
egercerá con el mayor placer la gracia de in 
dulto en favor del reo Jiménez, para lo cual 
esta recomendado eficazmente este asunto al 
Consejo de ministros."

La elección  de las Económ ias en 
S ev illa .—Según el Progreso de Sevil'a, que 
hace la historia de lo ocurrido en la elección 
de senadores por las Sociedades Económicas 
andaluzas, los conservadores prepararon á úl
tima hora una celada con el fin de sacar al 
marqués de Paniega. Los interventores libe
rales, en vista de los hechos, han elevado á 
la alta Cámara una protexta pidiendo que se 
declare nula la elección, por entender que 
adolece de los cinco vicios que á continua
ción expresamos:

1. " Que á algunas actas de elección de 
compromisarios faltan ciertos requisitos esen
ciales, y á todas—excepto las de Granada, 
Sevilla, Málaga, Huelva y Sta. Cruz de Te
nerife—les falta además la lista electoral en 
que conste la clase á que pertenezca cada so
cio y la fecha de su ingreso en la Sociedad, 
que es de donde arranca el derecho electoral, 
no pudiéndose, (por tanto, saber si los com
promisarios elegidos eran en el número que 
legalmente les correspondía.

2. ° Que llevando el compromisario don 
Francisco de Paula Villa-Real y Valdivia 
una delegación con fecha posterior y con 
cláusula expresa de revocación de otra an
terior, suscrita por D. Manuel Rós, compro
misario ae la Sociedad Económica de Alme
ría, que antes delegó en D. Antonio Ariza, la 
mesa declaró válida la primera y nula la se
gunda, poniéndose en abierta contradicción, 
al resolver así, con la decisión de la comisión 
de actas del Senado, y después con el acuerdo 
de este alto Cuerpo, que decidió terminante
mente que el hecho de haber invalidado se
gundas delegaciones podía por sí solo afectar 
al resultado de la elección.,

3. ° Que á más del defecto que en sí tiene 
la lista electoral de la Sociedad Económica 
de Cádiz, ya mencionado, la elección de com
promisarios que ésta verificó tuvo lugar en 
dia de alteración del orden público en dicha 
ciudad, con motivo de la cuestión del gas, de 
cuya elección se ocupó la prensa periódica, 
recordando los preceptos de la ley electoral 
que dispone que sean nulas las elecciones ve
rificadas en tales circunstancias.

4. ° Que la Sociedad Económica de Mála
ga verificó á mediados del presente mes nna 
segunda elección de compromisarios, eligien
do sólo uno, únicamente con el voto de los 
residentes, y anulado ipso fado la elección de 
tres, nombrados con anterioridad.

5. ° Que la Sociedad Económica de Santa 
Cruz de Tenerife cito para elegir compromi
sarios el dia 30 de junio próximo pasado, y 
no habiendo número para celebrar la elec- 
ccion, volvieron á citar para el dia 8 del pre
sente, cuando iban trascurridos ocho dias 
más de haber espirado el plazo marcado en 
la convocatoria de la Gaceta»

Inhum aciones. Durante el dia de an
teayer, fueron sepultados los cadáveres de 
2 mujeres y 13 párvulos.

Cesante. Ha sido declarado cesante el 
portero de la cárcel de Audiencia, D. Anto
nio Alonso Rodríguez.

E scuela  a*ilo en M otril. Una so
ciedad madrileña, ds que es presidente don 
Pablo Estera Ravasa, ha solicitado del go
bernador autorización para establecer una 
Escuela-asilo, cuyo objeto será difundir lft

instrucción entre las clases trabajadoras, y 
atender á las necesidades materiales de las 
mismas.

El gobernador ha autorizado la apertura 
de dicho centro benéfico de enseñanza, apro
bando el reglamento que al efecto le había 
sido remitido.

La salud en G-uadix. Según ; telegra
ma dirigido por el alcalde, anteayer no hubo 
ningún caso de difteria ni sarampión en di
cha ciudad, creyéndose definitiva la desapa
rición de la epidemia.

La salud piifolica. Anteayer hubo 28 
invasiones de sarampión y tres de difteria en 
esta capital.

Enfermo. Ayer guardó cama, por ha
llarse ligeramente indispuesto, el gobernador 
Sr. Alvarez Ossorio.

N otic ias m ilitares. Se han concedi
do dos meses de licencia para asuntos propios 
para Madrid, al capitán de la comandancia de 
carabineros de esta provincia D. Ramón Llo
rona García.

—Ha sido destinado á la comandancia de 
carabineros de Cádiz el soldado del batallón 
Reserva, Manuel Mindaño Jaime.

—Por R. O, do 15 del actual se han con
cedido 2 meses de licencia por eníermo para 
Alcalá de Henares, al comandante del bata
llón Reserva de Baza, agregado á la comisión 
liquidadora de cuerpos disueltos del ejército ■ 
de Cuba, D. José Jaquetot y García.

—Se ha curzado la cédula de cruz de la ; 
orden militar de San Hermenegildo, expedida j 
á favor del capitán de infantería de reempla- ' 
za en esta provincia D. José López Ruiz.

—Ha sido destinado á la comandancia de ¡' 
carabineras de esta provincia el teniente de i 
la de Algeciras D. José Valiente Ochoa.

—Se han concedido las dos pagas de tocas ¡ 
reglamentarias á D.s María del Rosario Mu- 1 
ñoz y Domenech, viuda del alférez que fue í 
del regimiento dragones de Santiago, don ¡ 
Manuel Castellanos y Santos.

—Ha sido destinado al ejército de Puerto j 
Rico el teniente habilitado en esta plaza del ¡ 
batallón Reserva de Andújar, D. Alfredo In 
fante Chacón, y en su vacante ha sido nom
brado el alférez D. Francisco Martínez Vi
cente.

—Por el Gobierno militar de esta plaza, se 
llama á los padre3 ó herederos del soldado 
José Gómez Dengra, que falleció en el ejér- ( 
cito de la Isla de Cuba, para entregarle varios ¡ 
documentos de interés de su pertenencia.

—Se ha concedido un mes de prorroga á la l 
licencia que por asuntos propios, disfruta en j 
esta capital el profesor de instrucción pri- , 
maria de Melilla, D. José Pedrosa Carretero, i 

E l presupuesto de Lentejí. El al- ! 
calde ha remitido al gobierno civil el presu- j 
puesto de dicho pueblo. Importan los gastos , 
5456‘32 pesetas, y otro tanto los ingresos.
; ' Secretaría. Está vacante la del 4-yija- 
tamiento de los Ogíjares, dotada con 995 pe
setas, y se solicitará en el plazo de quince | 
dias.

N uevos concejales. En Juviles han i 
tomado posesión los concejales recientemente ! 
elegidos. Al celebrar la primera sesión el ¡ 
nuevo ayuntamiento, quedó elegido alcalde 
D. Miguel Muñoz Mendoza; síndico, D. An
tonio Jiménez quedando como concejales don 
Antonio Jiménez Prados D. Gabriel Alonso , 
Rodríguez, D. Francisco Regías Rodríguez, j 
D. Gabriel Ortega Fernandez, D. Félix Gon- j 
zalez Fernandez y D. José García Jiménez. ,

iün Lóbras también se ha constituido el ; 
nuevo Ayuntamiento, en esta forma: alcalde, i 
D. Francisco Castro Guerrero; -emente, don ¡ 
Santiago Ruiz Fernandez; síndico, P. Agua- ’ 
tin Castro Guerrero; concejales, D. Francis
co Antonio Martin Peinado, D. Francisco 
Ruiz Fernandez, D. Agustín Guerrero Medi
na, D. Antonio Ortega Ruiz y D. Miguel 
Martin Martin.

N otarías. Se hallan vacantes las nota
rías de Ugíjar y Pedro Martínez, las cuales ! 
deben proveerse por traslación entre los no
tarios que se hallen en las condiciones mar
cadas para los aspirantes al tercero de los 
turnos que señala el reglamento del Notaria
do. Las solicitudes se dirigirán á la Junta di
rectiva del colegio de Granada, dentro de 30 
dias, á contar desde que se anuncie en la Ga
ceta.

Personal. Ha tomado posesión D. Fran
cisco Diaz Domínguez del cargo de director- 
médico, visita de naves del puerto de Motril, 
cesando el que interinamente lo desempe- í 
ñaba.

—También D. Luis Rodríguez Zorrilla se 
ha posesionado del cargo de secretario cela
dor de la dirección de Sanidad del mismo 
puesto.

Pequeñas noticias. El gobernador lia 
declarado nulo el repartimiento vecinal he
cho en Picena.

—En Piñar y Santafó se ha terminad® el 
reparto de la contribución territorial.

M ovim iento de buques en Albuñol. 
Durante el mes de julio han entrado en el 
puerto de Albuñol 5 vapores mercantes y 21 I

buques de vela, mercantes también, todos de 
procedencia nacional, y un buque do vela ex- 
trangoro. Han salido 5 vapores y 17 buques 
de vola, con destino á la península, y para el 
extrangero, 6 de vela.

Casos y  cosas. Una mujer que escan
dalizó en la calle de Santiago, filó ayer con
ducida al arresto.

E stá  bien. Se nos ruega hagamos cons
tar que las 7500 pesetas que consigna la .Di
putación en sus presupuestos so gastan on la 
impresión de las listas electorales.

N os alegram os. El ministro de Fo
mento, accediendo tí las instancias del dipu
tado á Cortes D. Fernando Perez del Pulgar 
le ha ofrecido solemnemente que la primera 
escuela do Artes y Oficios que cree el gobier
no será la de Granada.

A'lemas también se ha concedido á esta 
población la Biblioteca granadina que el 
ayuntamiento había solicitado.

Nos congratulamos sinceramente de estas 
concesiones y aplaudimos á las personas y 
autoridades que las han gestionado.

Sobre la  petic ión  de indulto. El 
señor Arzobispo recibió ayer del ministro do 
Gracia y Justicia el siguiente telegrama, fe
chado en San Ildefonso:

“S. M la reino so interesa mucho por el reo, j 
accediendo al ruego de V. E. y el de esa ciudad 
que le es tan querida; pero el gobierno, aunque con 
favorable disposición do ánimo, no puede resolver 
hasta que lleguen los datos pedidos al presidente de 
esa Audiencia, lie dicho A este funcionario que sus
penda la ejecución de la sentencia hasta recibir o r
den mía.»

—De orden de S. M. la reina regente, el 
mayordomo mayor de su palacio de San Ilde
fonso ha telegrafiado al presidente del Centro 
Artístico de Granada, manifestándole el viví 
simo interés que S. M. tiene por la vida del 
infeliz Jiménez Rivero, v su deseo de indul • 
tarlo de la terrible sentencia que sobre él 
pesa.

—El Sr. Presidente de la Audiencia, por 
su parte, ha dirigido un expresivo telegrama 
al ministro de Gracia y Justicia, solicitando 
con gran interés el indulto.

—Por su parte, el gobernador civil ha en* i 
viado también un despacho, diciendo que j 
Granada entera está ya confiada en que i 
no se llevará á . efecto la terrible sentencia, i 
en vista de las insinuaciones que se dejan 
entrever en los telegramas recibidos de Pala
cio, que demuestran el hermoso sentimiento 
de compasiou que late en el alma de la Rei
na; y añade que la defraudación de esa3 ha
lagüeñas esperanzas llenaría de pena pro
fundísima á todos los granadinos.

Don Fernando Perez del Pulgar ha recibi
do el siguiente telegrama del Mayordomo 
mayor de la Reina:

US. M. la Reinna, vivamente interesada en 
la petición de indulto de Antonio Jiménez, lo 
lia recomendado con el mayor interés á su 
gobierno. „

El corresponsal de la Correspondencia de 
España Sr. Lerin, ha enviado á dicho perió
dico el telegrama siguiente:

«Haciéndome intérprete senlimientos pueblo Gra
nada, ruego respetuosamente desde las columnas 
de La Correspondencia A S. M. la Reina Regente, 
use de su regio prerogaliva á favor del reo Jimé
nez Rivero, condenado A última pena.

El gobernador ha dirigido al Sr. Conde de 
las Infantas un besalamano,, expresándole los 
buenos propósitos de la Reina.

M uerto de una coz. Dias pasados, el 
honrado trabajador del campo Diego Martin 
Jiménez, vecino de Daifontes, hallábase ayu
dando á un labrador á cargarse un costal de 
trigo. Al acercarse á una He las caballerías 
inmediatas, dióle una de ellas una patada en 
el vientre, dejándole casi instantáneamente 
muerto, l í a  sido muy sentida en el pueblo 
esta desgracia La viuda y tres hijos que deja 
el infeliz Diego Martin, quedan en la miseria 
más absoluta.

E n lace . La señorita doña Eugenia Már
quez López, vecina do Múrtas, hija del juez 
de primera instancia de Baena, ha contraido 
matrimonio con el médico titular de esta úl
tima población.

D esde M ontegícar. Procedente de 
Cuevas de Vera, donde tienen su patrimonio, 
ha llegado á Montegícar, de paso para Panti- 
cosa, D. Agustín Soler Ayas con su señora 
é hijos, instalándose en su quinta llamada de 
Trima.

También se encuentran en dicha población 
doña Jacoba Mendo Figueroa y sus hijos, 
quienes con frecuencia pasan varios dias en 
su colonia del Salado.

Salteadores de cam inos. Se nos dice 
que una partida del malhechores anda mero
deando por las cercanías de esta capital.

A las diez y media de la noche del mártes, 
un sugeto que venia de Pinos Genil, donde 
estuvo cobrando algunas cantidades, se en
contró sorprendido de buenas á primeras por 
seis hombres, en el si lío llamado Lancha de 
Cenes, junto al molino de papel, exigiéndosele 
que entregara todo el dinero que consigo lle
vase. Dió gritos de "¡ladrones!"; pero apesar 
de hallarse muy inmediatos dos ventorrillos,

nadie aoudió on su auxilio. Entonces, apro
vechando una ocasión propicia, picó espuelas 
á una yegua que 1© conducía en su viaje, y 
como alma que lleva el diablo pudo llegar á 
esta ciudad, libro de aquella horda de ban
didos.

Seria conveniente que la Guardia civil pro
curase casar á esos pájaros de mal agüero.

Telegramas á «El Defensor.»
Palucio de San Ildefonso, 4.

El Mayordomo Mayor de la Reina al director de
Ei. Diíi-’knsoh.

S. M. se interesa vivamente 
en el indulto que solicita ese 
periódico. El Ministro de Gra
cia y Justicia háPmandado sus
pender la ejecución.

Madrid 4.
En el consejo que mañana 

celebrarán los ministros trata- 
ráse del arreglo de personal.

Está convenido que Romero 
Robledo se someterá á Cáno
vas en Biarritz, uniéndose nue
vamente todos los elementos 
del partido conservador.

En Valencia ha ocurrido un 
terrible incendio, ocasionando 
grandes pérdidas materiales y 
algunas victimas.—F.

La Marsellesa.
Había en 1792 un joven oficial de ingenieros de 

guarnición en Strasburgo; era su nombre Rouget 
de L'Isle. Habia nacido en Lor.sle-Saulnier, en la 
Jura, p is de ilusiones y de energía, como todos los 
déla montana. Este joven umaba la guerra como 
soldado; la revolución como pensador.... Buscado 
por su doble talento de músico y de poeta, frecuen
taba familiarmente la casa del barón Dielrich, 
noble alsaciano del partido constitucional, amigo 
de Lafayett» y alcalde de Strasburgo.

La esposa del barón Dietrich y sus jóvenes ami
gas estaban poseídas del entusiasmo patriótico que 
palpitaba sobra todo en las fronteras. Ellas amaban 
al joven oficial, ellas inspiraban su corazón, su poe
sía, su música. Ellas antes que nadio ejecutaban sus 
peusamientos, apenas expresados.

Esto era en el invierno de 1792. El hambre reina
ba en Strasburgo. La mesa de Dietrich era para. 
Rouget de L'Isle hospitalaria. El joven oficiáis© 
sentaba allí como un hijo ó un hermano d© fa fa
milia.

Un día en qu* el aiouco alimento ectnhfi v*Jin>.Íi]o
á pan y algunos trozos de jamón que humeaban so
bre la mesa, Dietrich rifiró A de L'Isle con triste se
riedad y le dijo:

—La abundancia falta en nuestros festines, 'pero 
¿qué importa si no falte, el entusiasmo en Onestras 
fiestas cívicas, ni el p.rdor en los corazones de nues
tros soldados? Yo conservo aún la última botella de 
vino del Rhin en mi bodega. Venga* pues, dijo, y 
brindemos por la libertad y por la p A tria. Strasbur
go debe celebrar dentro de poco una ceremonia pa
triótica; os necesario que L'Isle saque de estas últi
mas golas uno de esos himnos que llevan al alma 
del puchlo la embriaguez de donde han surgido.

Era tarde: la noche fría; do L'Isle estaba pensa
tivo; su corazón mudo; su cabeza ardorosa. El frío 
lo embargaba; entró vacilante en su habitación so
litaria, buscó lentamente la inspiración, ora en las 
palpitaciones de su corazón de ciudadano, ora en la 
clave de su instrumento de artistas, componiendo ya 
la música con la poesía, ya la poesía con la música, 
y asociándolas do tal modo en su pensamiento, que 
ni él mismo podía saber que llegaba primero, la 
nota ó el verso, y l.e era imposible separar la poesía 
de la música y el sentimiento déla expresión. Él lo 
cantaba todo y no escribía nada .

Abatid# en esta inspiración sublime, quedó dor
mido con la cabeza apoyada sobre su instrumento, 
y no despertó hasta el dia. Los cantos de la noche 
vinieron con pena á su memoria, corno las impresio
nes de un sueño. Los escribió, los anotó y corrió ¿ 
casa de Dietrich. Le encontró en su jardin culti
vando con su propia mano las hortalizas de invierno.

La mujer del alcalde patriota no se habia levan
tado aún. Dietrich la despertó, llamó A algunos 
amigos, apasionados como él por la música, y capa
ces de ejecutar la composición de L'Isle.

Una de las jóvenes hijas le acompañaba; Rouget 
cantó.

A la primera estrofa, los presentes palidecieron; 
A la segunda corrieron sus lágrimas; en las últimas, 
estalló el delirio del entusiasmo. Dietrich, su mu
jer y el joven oficial se arrojaron llorando unos en 
brazos de los otros: ¡se habia encontrado «1 himno 
d# la patria! Mas ¡ay! que habia de ser también el 
del terror.

El infortunado Dietrich subió al poco tiempo al 
cadalso, A l*s sonidos de aquellas uotas nacidas en 
su hogar, dol corazón de su amigo y de la voz de su 
mujer.

Este nuevo coro, ejecutado algunos djas después 
en Strasburgo, voló de villa en villa A todas las 
orquestas populares. Los marsellesas la espar
cieron en Francia cantándola en el camino. De aquí 
vino el nombre de la Marsellesa •
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Lu anciana madre de L'lsle, realisla y religiosa, 
espuntada de la concepción de su hijo, le escribió:
4Qué significa este himno revolucionario, canlasdo 
por una horda do salteadores, y al cual se mezcla 
nuestro nombre!» El mismo do L isie, proscripto 
como federalista, le oyó, temblando, resonar como 
una amenaza en sus oidos, huyendo por las sendas 
del Jura.

—¿Cómo se llama ese himno?—preguntó á su 
guia.

—¡La Marsellesa!—le respondió el paisano.
Asi es como él supo el nombre de su propia pro

ducción. El era perseguido por el entusiasmo que 
hobia sembrado a su alrededor. Escapó apenas de la 
muerte; el arma se volvió contra la mano que la ha
bía forjado. ¡La revolución en su demencia no re
conocía ya su propia voz.

Lamartine.

Lepez Puigcerver.
D. Joaquín López Puigcerver pertenece á un 

plantel de jóvenes que dieron pruebas brillantísimas 
de su educación científica algunos años antes de la 
revolución, haciendo oposiciones para varias plazas 
de auxiliares en el Consejo de Estado. Allí le sor
prendió la revolución de setiembre de 1868, sin ha
berse hasta entonces significado en ningún partido.

Su amistad con los Sres. Moret y marqués de 
Surdoal le sacó bien pronto del modesto cargo que 
basta entonces ocupaba, para desempeñar otros de 
más carácter y empeño Afilióse en el grupo econo
mista, al que prestó en algunas ocasiones el valió 
so concurso de la palabra.

Eué por primera vez elegido diputado por el dis
trito de Santa Fe, en Granada, que le cedió el señor 
marqués de Sardoal.

Posteriormente ha ejercido diversos cargos, to
dos de carácter financiero; y entre ellos, los de con
tador del Ayuntamiento de Madrid, director gene
ral de Hacienda y subsecretaría del mismo ministe
rio.

En el Congreso, á donde ha venido después va
rias veces, ha tomado parte muy activa en los tra 
bajos de las comisiones, y muy especialmente en 
las de presupuestos.

Noticias al menudeo.
Desórdenes en Ir la n d a .

Londres 2 (4‘20 madrugada.)
Han ocurrido nuevos y sanhrientos desórdenes en 

Belfast. •
Los disturbios principiaron el sábado por la no

che . *
Una numerosísima plebe, compuesta de orangis 

tas (irlandeses protestantes y partidarios de la unión 
con Inglaterra) recorrían las calles de la ciudad 
acompañada de una banda de música y llevando 
banderas y emblemas orangistas.

Al encontrarse con un grupo de católicos, los 
orangistas principiaron á lanzar gritos y silbidos, 
insultando á sus contrarios. A las injurias los cató
licos contestaron apedreando ú los orangistas y á su 
banda de música.

Al ruido del encuentro, circularon rápidamente 
por 1» ciudad rumores exagerados, afirmando que 
se había trabado un gran combate entre orangistas 
y católicos, y qué los primeros llevaban la peor 
parte.

Bastaron estos rumores para que los orangistas 
de la ciudad se echaran en masa á la calle para 
hacer general la pelea y socorrer á sus compa
ñeros.

Siguieron escenas de violencia en muchas partes. 
Las turbas orangistas recorrían las calles ape
dreando y atacando las tabernas y las casas donde 
vivían católicos.

Grandes fuerzas de policía se esforzaban en vano 
por dispersar á los amotinados.

Cargaron repetidas veces á la muchedumbre, pero 
esta contestaba maltratando malamente ú los agen
tes bajo una lluvia de piedras.

Entonces los jefes comunicaron la orden de car
gar los fusiles con perdigón zorrero y de hacer fue
go. Las fuerzas de policía obedecieron y hubo entre 
la plebe un joven muerto y muchos heridos.

—180 -
italianas una febril movilidad. ¡Yo soy ro
mana; contestó gravemente Francesco un 
dia que Redolfo se permitió usar algunas 
bromas sobie el particular.

Hubo en el tono de esta respuesta una 
cosa que le daba el aire de tan cruda ii onía, 
que hizo temblar á Redolfo. El mes de ma
yo desplegaba los tesoros de su lozano ver
dor, y el so! calentaba á veces como en 
medio del estío. Los dos amantes se ha
llaban un dia apoyados sobre la balaustra
da de piedra que, en un parage del terrado 
donde el terreno está cortado á pico sobre 
el lago, corona la pared de una escalera 
por la cual puede bajarse pora pasear em
barcado. De la quinta inmediato, donde se 
veía un embarcadero igual, se lanzó como 
un cisne una lancha con su pabellan fla
mante y su toldo carmesí, bajo el cual es
taba lánguidamente sentada sobre encar 
nados almohadones uia hermosa muger 
que llevaba prendido el cabello co» flores 
naturales, y era conducida por un joven 
vestido de marinero, que remaba con tanta 
mas fuerza y gracia cuanto que ella le es
taba mirando

Los amotinudos no cedían, sin embargo, y hubo 
que llumur á las tropas. La presencia y 1» actitud 
resuella de éstas logruron dominar los tumultos y 
poco á poco fué calmándose la agitación.

Esta noche pasada lian vuelto ú principiar los 
desórdenes, apedreando nuevamente los orangistas 
las casas de los católicos.

Lu policía se ha visto obligada á hacer fuego otra 
vez, y hay muchos más heridos.

P resupuestos p ara  1886 87.
La Gaceta publico un real decreto, expedido por 

el ministerio de Hacienda, disponiendo que mien- 
tros otra cosa no se acuerde por una ley, rijan pára 
1886-87, los presupuestos aprobados para el año 
anterior con aquellos modificaciones acordadas pos
teriormente en ellos por preceptos legales.

Los estados de gastos autorizados, y de ingresos 
que se calculan que á continuación del decreto pu
blica el periódico oficial, ofrecen estos resultados:

Pesetas.

Gastos autorizados.......................006.274 687 73
Ingresos calculados. .• • . . . 932.285.380

Superávit......................  26.010.602 27
Para alcanzar este resultado, se incluyen en los 

ingresos, como recursos extraordinarios, 58 750.000 
pesetas procedentes de los Consejos de redenciones 
y Enganches militares, y el de premios á la Marina 
así como del fondo de la Obra pia de los Santos Lu
gares.

(¡artas á «El Defensor.»
M adrid

3 de Agosto de 1886.
©espues de terminada mi carta de ayer 

recibí la noticia de haber sido nombrado 
Puigcerver ministro de Hacienda, cosa que 
hasta despnes de las cinco de la tarde no se 
supo en la Granja, tanto que todos los corres
ponsales telegrafiaban diversas versiones has
ta las seis y  las siete sin acertar con la verda
dera solución en vista de la gran reserva de 
los ministros. No se si Y. se fijaría en la nota 
de lápiz puesta en el sobre en que daba la 
solución que me comunicaron en telegrama 
de las 5 y 1{4.

En Madrid se supo temprano, pero no se 
hizo público hasta la noche. Pasó de la ma
nera siguiente: D. Venancio dijo por teléfono 
á la 1 1[2 al subsecretario de Gobernación 
que “con gran sigilo diga V. á Puigcerver 
que vengan á ocupar la vacante.,, Salió Sán
chez Pastor á casa de Puigcerver quien no 
estaba en la casa ni volvería en todo el dia; 
trasladóse á la casa de su hermana quien le 
manifestó que estaba almorzando en Fornos 
enviándole entonces un recado de urgencia 
pero sin decir los motivos. Parece que Puig
cerver debia tener anticipadas sospechas por
que ir á Gobernación, ver á Pastor, y estar 
listo para salir para la Granja fue obra de 
instantes.

A todas estas en Madrid no se sabia pala
bra, excepto el director de M  Correo á quien se 
lo comunicó r»n secreto Sánchez Pastor; pero 
así que salió el expreso algunas personas que 
se enteraron por haber bajado á la estación 
á despedir pasajeros, subieron la noticia que 
comenzó á circular á las cinco. De aquí el que 
periódicos tan bien enteradas y  de tantos me
dios como Correspondencia, Impar cial, Libe
ral, etc. no pudieran dar la solución de la 
crisis para provincias, y que á la mayor parte 
de los corresponsales ocurriera lo mismo.

Esta mañana se ha sabido que además del 
nombramiento de Puigcerver se habían ad
mitido las dimisiones de los generales Sala
manca y iieina, los cuales no se llevaban bien 
con el ministro de la Guerra. Puigcerver juró 
anoche á las diez, celebrando después larga 
conferencia con la reina. Aun no se ha fijado

quien irá á la subsecretaría do Hacienda, ni 
se trasluce el alcance de la combinación de 
directores generales, ni menos si el nuevo 
ministro accederá á remover el personal de 
poco sueldo como quieren los diputados de la 
mayaría y habia resistido con gran tesón Ca- 
rnacho.

Persona que me merece entero crédito ha
bló ayer largo con este ya exministro cuya 
aotitud importa mucho conocer oh estos mo
mentos. Camacho está resentidísimo de Sa- 
gasta de quien hoy abomina. Dice que el pre
sidente se ha portado con ól hasta grosera
mente; que sin darle cuenta de lo que pensa
ba, lo desautorizó ante la comisión de caste
llanos; que le envió la dimisión escrita y ni 
siquiera le acusó recibo, ni recado de atenciou 
diciendo que lo sentía, que no lo citó para el 
consejo último, ni para ir á la Granja, pues 
solo recibió carta de Alonso Martínez por 
encargo de más elevada persona; y, en fin, 
que jamás volverá á caminar con Sagasta y 
la mayor parte de sus compañeros que llevan 
al pais por caminos de perdición.—Todo esto 
se hará público solamente en el Senado a su 
tiempo, pero entre tanto y así que vaya cor
riendo por los círculos y la prensa hable, será 
tema de juego.

En los hoy desiertos círculos (hace un ca- ¡ 
lor extraordinario) se comentan los detalles 
de la crisis, se analiza ©1 sentido político que 
ha demostrado Sagasta de ir camino de la iz - 
quierda y no de la derecha y actitud de los 
descontentos, de aquellos que como León y 
Castillo habían hecho de mil modos solicitud 
de cartera, cualquiera que ella fuese pues era 
apremiante el deseo.

La Gaceta contiene los decretos admitiendo 
la dimisión de Camacho y Eguilior y nom
bramiento de Puigcerver.—Apenas se ha re
suelto esta crisis, ya empieza á hablarse de 
la de fin de año, por la salida de Montero y 

. Jovellar, que se cree inevitable, aunque Sa
gasta hará esfuerzos porque no ocurra nada. 
De la Granja no hay noticias de interés. Los 
ministros celebrarán el jueves consejo aquí y 
luego se irá Sagasta á la Granja y Alonso 
Martínez á San Sebastian. Gamazo y D. Ve
nancio saldrán á fin de mes á baños.—Nada 
notable de provincias.

Los desórdenes de Irlanda se acentúan. ¡ 
Los presos y heridos en Belfast ascienden á 
un número respetable.—Se han hecho los úl
timos nombramientos del ministerio inglés 
publicando la Gaceta íntegra su constitu
ción.—En Francia ha causado sensación la 
anunciaba entrevista del presidente del Con
sejo con Mr. Giers lo que prueba que este es 
tado no está aislado para lo que Bismarck 
trabaja.—Las elecciones en Francia siguen 
dando mayoría grande para los republicanos. 
—El cólera sigue en su ser y  estado.—F.

V istas. Las señaladas por la Audiencia de este 
terilorio, para el dia 5, son las siguientes:

Sala de lo.criminal. —Juicio oral— IznaUóz, con
tra Agustín Sánchez Sánchez y consortes, sobre 
robo

S ubastas.—El 15 de agosto el usufructo de la 
almadraba Balrifora, en San Fernando; c! 22 de 
agosto, las obras parala colocación de la tubería del 
acumnlador hidráulico on el arsenal de la Carraca; 
el 9 de agosto, la adquisición de varios efectos para 
el crucero «Infanta Isabel»; ei 13 de agosto las obras 
de las cañerías de agua en el arsenal de Cartagena; 
el 26 de Agosto, para la adquisición de.78G0 kilogra
mos de cartón para tacos, J .000 de suela para vai
nas y 100.000 de leña do olivo en la fábrica de ar- 
mas'de Toledo; el 7 de.setiembre, en Málaga, para 
el suministro de raciones ú los presos pobres.

Eolsa de M adrid  del dia 3. Ultimos precios. 
Deuda perpetua, al 4 0¡0 interior, contado, 59f00.~ 
Id. fin del comente, 59*50.—Id. fin del próximo, 
00‘00.—Deuda perpélua ni 4 0¡0 exterior, 60‘50.-~-
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-•¡Son felices! dijo Rodolfo con áspero 

acento, Clara deBorgoña, último vástago 
de la sola casa que ha podido rivalizar con 
la de Francia —

-  ¡O h!... . desciende de una rama bas
tardo, y además por linea de muger.
— Pero al fin es vizcondesa de Beauseant 

y no ha___
-¡Vacilado!----  ¿no es asi ? para ente

rrarse con M. Gastón de Nucil, dijo la hi
ja de los Colonna. Pero ella es francesa y 
yo soy italiana...
Francesca dejó la balaustrada separándose 
de Rodolfo, y llegó basta el fin del terrado 
de donde se descubría una inmensa esten 
sion del lago. Al verla marchar lentamen
te, Rodolfo sospechó que habia herido al
ma á la vez tan cándida y tan sabio, tan 
sabia, tr.n altiva y ten humilde: un sudor 
frió le cubrió el rostro, y siguió á Fran
cesca que le hizo señas para que la dejara 
ir sola; pero él no obedeció, sorprendién
dola al enjugarse Iss lágrimas. ¡Lágrimas 
y llanto en una muger tan fuerte;

— Francesca, dijo él, cogiéndole la ma
no: fhay un solo pesar, une sola idea de

-1 3 4 -
Rodolfo; dominado por una ambición 

que su amor legitimaba, comenzó al mo
mento á trabajar. Al principio buscó la 
fortuna, arriesgándose á entrar en una 
empresa en que empleó todas sus fuerzas 
é invirtió su capital; pero tuvo que luchar, 
coa la inesperiencia de la juventud, con
tra el saber y la duplicidad que triunfaron 
de él. Tres años se pordieren en aquella 
vasta empresa, tres años de inútiles es
fuerzos y valor.

El miaislerio Villele sucumbía al mis
mo tiempo que Rodolfo. Al momento ei 
intrépido amante quiso buscar en la polí
tica lo que la industria le habia negado: 
pero antes de lanzarse en esta nueva ca
rrera fue á curarlas heridas de su espíri
tu y á cobrar valor á Ñapóles, donde el 
príncipe y la princesa de Gandollini ha
bían vuelto á ser reintegrados en sus bie
nes y derechos después del advenimiento 
al trono del nuevo rey. Esto, en medio de 
su lucha, fue un moment© de descanso y 
de dulzuras: como si fueron un instante 
pasó tres meses en la quinta de Gaudolfi- 
ni, en medio de las más halagüeñas espe
ranzas.

4 por 100 exterior, OTOl—Amorlízable ol 2 0|0 ex
terior, OOfOO.—Deuda amorlizable «I 4 0|Ü 76'H).— 
Billetes hipotecarios do Cuba, OO'OO —Banco hipo- 
toe:-, rio, cédulas al 5 0¡0, OO'OO.—Acciones d«fi Ban
co de España, 338'00.—Deuda de Cuba, 32*75.

Servicio tío la P laza  pura el dia 5 de agosto do 
1886.—Parada, Cuba.— Jefe de dia, D. Mariano 
Alba Cano, comandante de Santiago.—Jefcdo reten, 
D. Gualterio Seco Miras, comandante do Antillas. 
—Visitado Hospital y provisiones, 4 o c.tipiLan de 
Cuba. —Sargento de hospital y vigilancia, Cuba.— 
Otro para el paseo de enfermos, Santiago. —P . O., 
el T. C. Mayor, Guerrero.

Albóndiga de granos. Precios // balanscc del 
Trigo Existencia: Sobrante de ayer. 1340.— Entra
da do hoy, 531.—Total existencia do hoy, 1871.— 
Venta: A !) pets. 75 ets. la fanega 44; ú lOpets. 00 
cts. la id. 123; ú 10 pets. 25cls. la id., 14d; á 10 po
seías 50 cts. la id., 176; á 10 pets. 75 cts. la id., 87; 
á 11 pcls. C0 cts. la id., 35. -Total vendido, 610; 
Balance: Existencia, 1871.—Vendido, 610.— So
brante para mañana, 12(*í.

Precios de otros granos.— Cebada, do 7 pols. 50 
Cs. á 8 pdts¡ 25 cts; liabas, do 10 pets. 75 cts. á 11 
pets._ 00 cts.; Maiz, do 00 pets. 00 cts ú 00 pets. C0 
céntimos.

Cultos.
Dia 5.—Nuestra Señora do las Nieves.—Jubileo 

de las 40 horas iglesia del Salvador: á las seis, vís
peras con asistencia de los señores Curas y Benefi
ciados.—En la Catedral, á las ocho, se reza el ro
sario, y á las ocho y media misa do renovación y 
bendición con S. D. M., y en lo Real Capilla y San 
JJüsto. -En la iglesia deí Angel Custodio, á las ocho 
lia y función al Santísimo Cristo do San Agustín, en 
la que predica D. Cipriano Sevillano.—La novena 
do Ntra. Sra. de los Angeles se hace en su igle
sia á las seis.—La novena de Santo Domingo se 
hace en Santa Catalina de Sena, á las seis —En la 
Magdalena, ú las diez, función con sermón, y á las 
seis concluyo la novena de San Emigdio. —En las 
Carmelitas descalzas, los Hospitalicos y demásigle- 
sias se reza el rosario. — Visita de la córte de María. 
Nuestro Señora de Gracia, iglesia de la Magdalena.

La V irgen de las Nieves.
Es fama que hácia el año 350 el emperador Cons

tantino Juan y su esposa queriendo emplear sus 
bienes en honor de la Virgen, é ignorando en qué 
forma hacerlo, por medio de oraciones y limosnas 
consiguieron que la Madre de Dios se le apareciese 
la noche del 5 de agosto revelándoles cuan de su 
agrado era que edificasen una iglesia sobre el mon
te Esquilmo en Roma, en cuya cima hallaría no 
solo demarcado el sitio, sino trazado el plan del 
templo por una porción de nieve distribuida mila
grosamente. Comunicada la nueva ol pontífice Li- 
berio, al cirro y ol pueblo romano, subieron todos 
procesionolmonto á la indicada cima, donde holla
ron, en efecto, un espacio todo cubierto de nieve, no 
obstante la fuerza del eslío y el extremado rigor de 
los calores. Al punto se delineó lo planta del templo 
que edificado poco después fué objeto de singuiar 
devoción bajo el nombre primero de La Basílica de 
Liberio y rnás tarde bajo el de Iglesia de Nuestra 
Señora de las Nieves, á la que actualmente suele lia 
morse también de Santa María la Mayor ó adprce- 
sepe por venerarse en ella el pesebre que sirvió de 
cuna á Jesucristo en Belén.

En la provincia, algunos de los pueblos profesan 
especial devoción ¿ la Virgen de las Nieves, y en 
particular Dilur á cuya advocación tiene erigido 
una ermita ú donde el 5 de agosto acude el pueblo 
en alegre romería.

Safios fríos y templados de Geail.
d©l actual quedan abiertos al servicio de sus favores 
cedores y del público en general, en el antiguo y 
acreditado café del León.- Un baño templado, 50 
céntimos de peseta; un baño frió en alberca, 20 cén
timos.

Centro consultivo médico-quirúrgico, dcealjae
Escuelas 5 y 7 principal, bajo la dirección de don 
F. Triviñ® Valdivia y médico militar por oposición, 
don Antonio G. Prast, ayudante clínico de esta fa
cultad de Medicina por oposición. Horas de consulta 
de nueve.ó once de la mañana, y do tres á cinco de 
la larde. Precio de cada consulta, 2 pesetas 50 cén
timos.—Queda además extabiecido para visitas el 
cíomi-ilio un servicio médico permanente, pudiendo 
los que de él necesitasen dejar los avisos en la calle 
de San Juan de Dios, 48—2.°, ó en las de las Escue
las, 5 y 7 principal.
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e'.una especie de jovialidad que en nada 
disminuye su ternura. Esta mezcla de un 
sentimiento profundo y de la ligereza de la 
juventud, daba en aquel momento mucho 
mayor realce á los atractivos de Francis
ca. En esto consistía la clave de su carác
ter; reia y se enternecía á un tiempo, se 
oxallaba é instantáneamente volvía á la 
mas agradable jovialidad de un modo tan 
natural, que hacia de ella la deliciosa y 
encantadora persona cuya reputación y 
fama se ha estendido más allá de la Ita
lia.

Ocultaba bajo las gracia de la mujer 
una profunda instrucción, debida á la vi
da monótona y casi manaes 1 que habia 
hecho en el viejo palacio de los Cobnna. 
Esta rica heredera fué destinada primero 
al claustro, siendo la hija cuarta del prín
cipe y princq§q Colonna; pero la muerte 
de sus tres hermanos la saeó repentina
mente de su retiro para jjacer de olla uno 
délos más ventajosos partidos de los Es
tados romanos. Estando promovida su 
hermana mayor antes de morir el prínci
pe Gandolfini, uno de los más ricos pro-
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nuestro corresponsal en Pa~ 
ris, para la admisión do anun

cios, tiene su oficina. Rué Caumarlin, 61.
• • • • • znzzzvrssreLSuar.-n̂ .i-dAL-Wi?,. wm-, i.x.-.a-j »Íj
¥^SfIíiní>.ñíí« POR EL PROPIO C0- 
" «UUBUÜIM& flechero.—En el antiguo
y acreditado establecimiento do F elipe 
N ieva, situado en la callo de Recogidas, 
núm. 1, so reciben quincenalmente gran
des remosus de vino, en botas prepara
das al efecto, de las bodegas que el due- 
fio del despucho posee en Valdepeñas, y 
que sus especiales condiciones le hacen 
superior á cuantos con el mismo nombre 
so venden en esta capital.—Precios, á 
48 rs. arroba.

C ran  alm apan  de m,161ca y pumos deHJUdü dlUIdlGIf Antonio Sola. -  Sur
tido completo de pianos de todas clases, 
de las mejores y más acreditadas fábricas 
del reino y extranjeras, inolusus las do 
Erard yPleyel.—Sus precios son los más 
equitativos posible; resultando más bara
tos que traídos do fábrica ó do Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en el 
camino. Elección á satisfacción, por ha
ber más surtido que en los mejores de
pósitos do España. Garantía por cinco 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También se venden á pla
zos y se admiten cambios.—Música para 
piano y para canto, cuanta se puede de
soír.—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: cabe de San Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Feroz, al final de 
la calle de la Cruz.- Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por estar escru
pulosamente reformados. Verticales de 
1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos de 
500 rs. en adelante. Horas de despacho, 
de doce á cinco.

Se ha trasladado01 lal,er deebani6’
San Antón, 14.

1 **

listas Pildoras son de una eficacia 
; maravillosa contra ia Anemia, Clü- 
I l'ésis y en todos los casos cuando es 
i menester combatir e! Empobrecimiento 
UíV io S¡¡agre.
‘■'SascaKKsifl

La anti
gua Fon

do del Mar, propiedad de Francisco L 
Jiménez, está abierta al público desde el 
dia 1 .° de julio; en esta temporada, las 
reformas son sorprendentes— Señores 
bañistas: no tomar hospedaje en ningu
na otra parte, sin que antes examinen 
las condiciones de la referida Fonda del 
Mar.

A vinagre de yemas do su* 
UCpUMlU nerior fuerza á 16 reales a r 
roba y á real el jarro. Diez por ciento de 
rebaja á un pedido de 60 reales en ade
lante.—También se venden por mayor y 
menor huevos, frutas y berzas de la me
jor calidad, á, precio de arrieros — Plaz- 
de San Agustín, núm. 8, junto al Juzgaa 
do de abastos.

terla de José Acal»

De Cádiz para Montevideo»
res, saldrá el magnifico vapor corroo 
italiano titulado

VINCENZO FLORIO, 
el dia Iw del presente mes. -Admito 
carga y pasajeros, para dichos puébtós. 
—Consignatarios en Cádiz, Sres. Odero 
y Ferro, AhumjadeiS,—En Granada, para 
informes, viceqonsulado. de la República 
Argentina, G. SaViiter, Párraga, 2.

FABRICA DE CERVEZA,

La Alhambra.
42, Cruz, 42,

Servicio k domicilio de una docena en 
elante. —Los pedidos se reciben en el 

Depósito Centra i.;
21, C arrera  de Geioil, 21.

P recios. Pesetas.

Docena. Españolas chicas. . . 3,00 
» Inglesas y alemanas. . 4,50

Boc................................. ....  . 0,20
Chop. . . , 17 oV( . . . .  0,25*

A r n a i i d  S i v n r d  r e l0J ei’0 '  e s ta b le c id o  A i i i d u u  t f i v u i u ,  en  e s ta  ciudHd> cullo
de los Reyes Católicos, núm 8, partí 
cipa al público que para la adquisición 
de relojes, maquinaria y demás útiles de 
su,arte, se entiende directamente cen los 
fabnÓHptes dp las principales casas ex
tranjeras, sin' haber utilizado jamás para 
esta clase de negocios los servicios de 
ningún agente de.esta capital, razón por 
la cual puede expender sus artículos á 
predios muy económicos. ,

Emulsión Ángulo,
hipó/osfilos, recetada por los mejores mé
dicos como la más eficaz para curarla 
tisis, escrófulas, catarros crónicos, raqui
tismos y todos los estados do debilidad ó 
empobrecimiento orgánico. Preferida á to
das las existentes por su aspecto, grato 
paladór y precio, no causa diárreus, es 
tolerada por los estómagos más delica
dos y lomada con avidez por los niñÓs, 
siendo en estos esencialísima en la ónoca 
de grandes calores. Un buen número de 
excelente medicamento, y un titulo de 
farmacéutico español, le garantiza, rele
vando al público dé ser tributario* de 
charlatanismo extranjero.—Depósito en 
Granada y venta al público, SF Santae- 
Ua callo San Jerónimo, núm. 10, y en 
todas las farmacias y droguerías bien 
surtidas, ¿diez reales frasco. —Depósito 
central, farmacia del autor, Estación, 
17, Vitoria.

A v f l l i i n f a r l  su  d u e ñ o  y e n  s u b a s taYUluIilaU extrajudicial, se venden 
una casa horno de pan cocer, en esta ca
pital, placeta del Realejo alto, núm. l .° ,  
con los solares alrededor de dicho horno 
y casas contiguas al mismo.—Una cosa 
calle de Remansa, núm. 110, parroquia 
de las Angustias, y otra cssa en la mis
ma calle, núm. 112 parroquia de idem. 
El remate de dichas fincas tendrá efecto 
en la Notaría de D. Francisco de Paula 
Montero, el dia 20 de agosto, á las doce 
de su mañana, en la persona que más 
beneficio haga, y bajo el pliego de con
diciones que consta en dicha Notaría.

Relojería de Alberto Perales Rey- 
naud, Mesones, 26, junto k 

la nueva posada del Aguila.—Relojes 
garantizados á precio de fábrica. Com
posturas con equidad, prontitud y per
fección. Colección completa de objoios 
propios para la manufactura de reljoe- 
ria .—El dueño de este establecimiento 
espera merecer las simpatías y crédito 
del público, animado por sus buenos de
seos de complacerle con esmero y exac
titud en todos sus trabajos.

PflP fipfoft rea'es diarios se arrienda 
rU l ulílIU la casa núm. 3 de la calle 
déla Monterería, compuesta de tres pi
sos, con portales para tienda y vistas á 
la calle de Salamanca.—Las llaves, en 
el núm 2 de la referida calle do la Mon
terería.

CJllhnnjn A Ydlnnlad de su dueño y 
ftlUJaold, on subasta extrajudicial que 
so celebrará el din ,10 do agosto próximo, 
i  ,lp una de su larde, en la Notarla de 
D. Francisco lluiz Aguilar, situada en la 
placeta de la Capilla Real, sq enágeiia- 
rán dos éorUjos unidos denominados Uno 
do lo Rueda ylotro. Sotillo do Santo Do
mingo, pago de, este último nombro, tér
mino de Sonlofé, compuestos de su casu 
y 540 marjales' sin respecto á medida 
puesto do alameda con agua de propie
dad. Los títulos y pliego de condiciones 
se bailarán do manifiesto en dicha Nota
ría pura que sean examinados por las 
personas que quieran lomar parteen la 
subasta.

para Montevideo y Bug 
nos Aires, saldrá el 

grandioso vapor francés titulado 
PROVANCE,

el 21 del presante mes. Admite carga y 
pasajeros pora ambos punlosi- -Consig
natarios en Gil)ral lar, Sres. Longlands, 
Conwell y Compañía—En Granada, para 
iriformes, viceconsulado de la República 
Argétílima, G. Savaler, Párraga, 2.

Afflífomií» ,lc inSIÓS> f'*ancós y partidariuuuCiuIfl doble.- Preparación como 
pléta puré las oposiciones al Barloo do 
España. Precios convencionales.—Ho
ras, de once á tres de la tarde, y de ocho 
á diez de la noche.- Calle de los Oficios, 
esquina á la del Tinte.
—rt̂ W’x.T̂ rrr

«!'í‘k
DE MANUEL GUE
RRERO Y COMP- 
calle de Méndez Muñe.*., núu. til.--Contundo esta ¿asa con más elemen

tos que ninguna otra de su ¿.'ase, por tener sus ta
lleres mecánico? movidos a Vapor, ha fijado unos 
precios tan sumamente baratos, oue !e es imposible 
y nadie hecer la competencia.—Chandes surtidos en 
camas tornéanos, modelos nuevos, mejor clase y más 
baratas que las que se Venden traídas de otros pun
ios.—Se hacen persianas decinlas de inmejorable 
Obstrucción, precios buratos.—Grandes surtidos de 
sillería de rejilla eoú rebaja de precios.

Terminadas 
ya las obras 

de la carretera que conduce desde la es
tación deGoban.tesá Carra traca, se halla 
abierto al público el servicio de los cq 
modos y elegantes carruajes que salen 
diariamente desde aquel pueblo para di
chos bañosi ■ ■ ■)' ; ...... , ,

lo  comprad muebles sin antes ver 
4 los del antiguo y acre

ditado establecimiento de Antonio Ruiz, 
calle.de la Colcha, núm. 15, donde en
contrarán un completo y extraordinario 
curtido en todas clases, á precios su má
men tobara toa.'

se han estravia - 
4 do cuatro déci

mos de lotería con el núm. 13 573, frac
ciones 6.a, 7.*, 8.a y 9.*, al expendedor 
ciego Alcántara.—La persona que los 
haya encontrado y los presente á dicho 
ciego, en la puerta de! Suizo, se le dará 
una büena gratificación.

En la plaza Nueva

Ca ol/fiiilo un portal, con anden ó 
JjC dllJUlid sin, él, en la placeta de 
Villamena. núm. 1, esquina á la calle de 
la Cárcel Baja. También se vende dicho 
anden.—Darán pormenores, en la plate
ría contigua de 1). Francisco Rodríguez.

Cnknnln A voluntad de su dueño se 
ÚuUuola, VHnde en pública subasta las 
fincas siguientes: una haza de diez y me
dia aranzadasderegadío con algunos fru
tales, siendo toda ella de buena calidad, 
cuya finca se denomina El recudo; v un 
olivar de diez fanegas de tierra, situado 
en el cerro de Limones. Dichas fincas ra
dican en término de Huotor Tajar., La 
subasta tendrá lugar el dia 15 del presen
te mes, Cfcsa de D. José Muñoz Gallego, 
vecino de dicho pueblo donde estarán de 
manifiesto los títulos de pertenencia.

va tul o una casa pequeña en la ca- 
ÜG VeiIUC lie de Sm I-fdro. núm. 52, 
y dos estatuas del siglo XVIII, que re
presentan, una la Purísima Concepción 
de Nuestra Señora y la otra el penitente 
San Juan de Dios. Darán razón, Beate
río del Santísimo, núm. 18.

$ yf$ c
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p m  hermosea!' la Tez.

)3Ub
POR ILUDIO l)FL APLICACION D Et FLOR DE 

RAMILLETE DE BODAS AL ROSTRO. LOS U0M- 
r* BROS, BRAZOS Y a - LAS MAN0¡?, SE OBTIENE
i  HERMOSURA FASCINANTE, 'ESPÍiENDOR IN-

STJPXRABL-*. Y LA ENCANTADORA FRAGANCIA 
DEL LIRIO V m  LA. ROSA. ES UN LÍGUÍDO 
LACTEO Y HIGIENICO. Y NO CONOCI! RIVAL POR 
TODO EL MUNDO EN KL CREAR, RESTAURAR
Y CONSERVAR LA. .BELLEZA.

vK..ioppr. in  U S i. ps a* fume rías y
fe) FARMACIAS INCU l-vAV 'A¿'a' i.' ' ,'W, 'íA-Y&lÍStf. <1-V ¿- inJ
* yOtJIHAMPToN KOVVi Y C :•) i • '• i . / . i VA YM.'-C .
Granada: Sánchez Burló.-^Estrella del Norte.

3STo com
prad calza
do sin ver 
antes los 
del magnf- 
tico estable 
c im ie n t o  
LA SEVI. 
L L A N A ,  
6 0 , ZACA- 
T I N ,  9 $  
GRANADA, 
— Esta casa 
e s s úcursil 
de la gran fá
brica de cal
zado de Frati 
cisco Chico y 
■Ganga; dfl

Sevilla fSierpe* 23), cuya reputación es bien conocida, tanto en España como en el 
extranjero. Sus Calzados se recomiendan por su olegancia, solide’/, y perfección. Tie
n d a  honrosa satisfacción de que sus calzados hayan sido premiados en cuantas ex
posiciones, ha concurrido coú las mayores recompensas, como son en las de Viena 
Sevilla, Filadelfia, París y últimamente en la regional de Cádiz, con medalla de oro. 
—S. 'M. la Reina Madre ysusAA. la Infanta y duque de Montpensier favorecen al 
Sr. Chico con sus compras:—Además del variudo surtido que tiene en Sucursal,ad
miten encargos por medidas, las que, lomadas por un sistema especial son inmedia  ̂
tamente servidas por la fábrica con notable perfección, hasta los pies más dificul
tosos.

Lienzo de hilo Union, 4|4, 4 2 y í[4 reales vara. — Lienzo de hilo, Rentería, 4[4 ¿ 
3 y 1{2.— Lienzo de un ancho para sábanas, 8 y 1(2 rs. vara.—Holandas de hilo re
dondo, 12¡4, 20 reales.—Colchas para cama de matrimonio, 30 rs. una —Colchas In
glesas de piqué para idem, 90 rs.—Pañuelos de hilo blanco, con jaretón, 2 y 1|2 rea
les uno.—P«iñuelos con cenefa, de color, 10 rs. docena. —Holandas de hilo crudo, 
para vestidos, 2 y 1|2 rs. vara.—Holandas de algodón, con 24 varas, 36 rs. meza.— 
Lonas para cortinas, color sólido, 3 y 1(4 rs. vara —Oían batista de hilo, 2(3, 3|4, 
4(4 y 12¡4 de ancho.—Holandas de hiio, 4¡4, á 4 y 3¡4 rs. vrra.

Plaza del Carmen, 15, entresuelo.
(Entrada por la fotografía de Ayela.) i  ̂ ftj

Tin rah a lla rn  extranjero desea vivir 
UU bdUailCIÜ ea familia con una que
habite en buen sitio de la ciudad, prefi
riendo las calles de Reyes Católicos,
Monde-/ Muñoz y Carrera de Gañil.—Di- 
siglrse por carta á A. F . Stone. Lista 
do Correos.

IA

Procedentes de una obra s« venden 
una buena puerta de ca

lle, otra de enmedio con motante de can
cela; otra de sala con dos hojas, y una 
reja con id. que. mide vnra y inedia de, 
a ltura.—Para verse, cuesta de Santa 
Inés, núm. 40.r*~r. *J rv«v~.-" -r-~ '• r-rrM—i-rrrr̂ n
CJa waYiflü uná berlina landó. D -rár. ra- 

ívhüo 70n( San Antón 7 y 9 porte 
ría, y también en la calle del Angel nú 
mero _____

Se venden dos rrmgnííieos aparado 
res y un mostrador con 

tablero de piedra, todos de caoba, á pre
cio conveniente. —Darán razón, San Mi 
guel Baja, 8.

Q ue S ilanquea  j  
7 S u a v iz a  el Cuilf------  W

MARAVILLOSO
V.iftÁ t.F'r-,

TOILETTE diaria
Sobcrcm ó  'í1' 

contra todas las A fetScíbñU 
de la P ie l  i¡) 

ocasionadas por el Spí, 
las brisas del Muy. ' 

o el IPi'iSii'
De Ventaon tortaH IssIiuotSP 

'*-» Cas a-» de Esp aílo y
S L ó . . 36,  Ruó de Provenas, Pí.¿5jíÍí» 
Se vendé al por menor, en el gran ba

zar del Progreso, Reyes Católicos, 12) 
Granada. • - n'i - .1 .08.. ...vs ',':www:AantmMraanaBMM

Im p . de El Defensor dk Granada.
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pietarios de la Sicilia, Francesco le fué 
dada para no desarreglar en nada los 
ajustados pactos de familia. Los Colonna 
y los Gandolfini se habían casado siempre 
unos con otros. Francesco, dirigida des
de la edad de nueve hasta la de diez y seis 
años por un cardenal de la familia, había 
leído toda la biblioteca de los Colonna 
para dar ejercicio á su imaginación ar
diente, estudiando las ciencias, las artes y 
las letras. Pero en aquel estudio adquirió 
el gusto á la independencia y á las ideas 
liberales que la hicieron tomar parle con 
su marido en la revolución. Rodolfo igno
raba aun que Francesco sabia el griego y 
el latín, sin contal- además otros cinco 
idiomas. Esta encantadora criatura había 
comprendido admirablemente que una de 
las primeras condiciones que requiere la 
instrucción para ser apreciable en las 
mujeres, es estar profundamente oculta y 
hábilmente disimulada.

-1 3 3 -

XXXVII.
CONCLUSION DE LA NÓVELA:

De vuelta á París, Rodolfo encontró en 
su casa el retrata de la princesa Gandolfini, 
hecho por Schinner, como Schínner sabe 
hacer los retratos. Este pintor, de camino 
para Italia, había pasado por Ginebra.Co
mo se había negado resueltamente k hacer 
los retratos de varias otras señoras, Rodol
fo no creía que el principe, por más que 
deseaba tener el de su mujer, pudiese ven
cer la resistencia del célebre pintor; pero 
Franeesca sin duda le había seducido, ob
teniendo de él (lo que era un milagro) una 
una copia para Emilio y el original para 
Rodolfo. Esto era loque le participaba 
una fina y deliciosa carta, con cuya lectu • 
ra se indemnizaba el pensamiento de la 
reserva impuesta por las exigencias del 
bien parecer. El amante le contestó, prin
cipiando asi para no acabar jamás una 
correspoadencia entre Franceses v Rodol
fo, que era el único placer que uno y otro 
se permitían gozar.

—132-
arrepentimiente en vuestro corazón por lo 
que habéis hecho¿

Ella guardó silencio, y retiró su mano 
paro enjugarse de nuevo los ojos con su 
pañuelo bordado.

—¡Perdón; esclamó él. Y por un moví - 
miento instintivo acercó sus labios k aque
llos ojos para enjugar á besos sus lágri
mas.

Franeesca no advirtió siquiera aque 
movimiento apasionado. ¡Tan conmovida 
estaba; Rodolfo tomó su silencio por un 
tácito consentimiento, cobré ánimo y osa
día, abrazó á Franceseapor la cintura, la 
estrechó contra su corazón, é imprimió un 
beso en su boca; pero ella se desprendió 
con un raagestuoso movimiento de pudor 
ofendido, y retrocediendo dos pasos, mi
rándole sin cólera, pero con firme resolu
ción:

Marchad, le cijo: esta noche, no vol
veremos á vernos hasta Ñipóles.

A pesar de la severidad de esta orden, 
fué obedecida y eje tulada religiosamente 
porque asi lo quería Franeesca.

—Í29 —

XXXVI,
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CAPITULO DIEZ Y SIETE DE LA NOVELA: Ufl* 
tempestad en tiempo sereno. ' 1J

. rjii •.* ifciayb W
Rodolfo permaneció todo el invierno: en 

Ginebra. Aquel invierno pase como un 
solo dia. Cuando llegó la primavera, 
pesar de los esquisitos goces que propor
ciona una mujer de talento, sobremanera 
instruida, joven y alegre, el enamorado 
esperimenló crueles sufrimientos, que so* 
brellevaba con valor, pero que á veces se 
manifestaban en su fisonomía, en susm** 
ñeras y hasta en sus palabras, tal vez aca
so porque él creía que nadie participaba 
de ellos. Habid ocasiones en que le irrita* 
ba la calma de Franeesca, que semejante 
¿ las inglesas parecía hacer consistir su 
orgullo en no dejar conocer nada en su 
semblante, cuya serenidad desafiaba si 
amor. ¡Rodolfo hubiera querido verlo agí* 
tado! Acusábala de insensible, creyend* 
en la vulgar preocupación que dá á U*


